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ALELUYA HERMANOS Y HERMANAS,  
VERDADERAMENTE HA RESUCITADO EL SEÑOR. 

 

Hoy al celebrar el Domingo de la Misericordia, Domingo de la  
Pascua, debemos escuchar con alegría a Jesucristo Resucitado que nos 
dice: "Bienaventurados los misericordiosos, ya que ellos obtendrán 
Misericordia".  

 
Esta devoción especial de la Divina Misericordia, fue impulsada 

por San Juan Pablo II durante su pontificado se comenzó a difundir por 
el mundo entero esta devoción que había nacido a partir de la 
experiencia de una joven monja polaca Santa María Faustina Kowalska 
en sus diálogos con Cristo Jesús y contenidos en su diario cuyo mensaje 
central es: Dios misericordioso nos perdona y nosotros debemos ser 
misericordiosos y perdonar.  

 
 

El mensaje sobre la Misericordia esta expresado claramente en la 
Sagrada Escritura, mostrándonos como Dios nos ama, no importa que 
grande sean nuestros pecados y El siempre nos ama intensamente. Él 
quiere que reconozcamos que su Misericordia es más grande que 
nuestras faltas, para que nos acerquemos a Él con confianza y   
recibiendo su Misericordia,  la compartamos con el prójimo.  
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Todos hemos sido llamados a vivir la misericordia, cada quien de 

diferente manera. Siempre debemos preguntarle al Señor, quien 
comprende nuestra personalidad y nuestra situación, que nos ayude a 
reconocer las diversas formas con que podemos ser misericordiosos.  

 
 Hoy, ante la realidad tan desafiante y desesperada que vive la 

humanidad por la Pandemia del COVID19, tenemos que preguntarle al 
Señor, quien comprende nuestras limitaciones, que nos ayude a 
reconocer las diversas formas con que podemos poner en práctica su 
Misericordia en nuestras vidas diarias: “viviendo en casa, en familia”. 

 

Monseñor Jorge Antonio Palencia Ramírez de Arellano 

Canónigo Lectoral del Venerable Cabildo Colegial de Guadalupe 

Coordinador General de la Pastoral del Santuario 
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DOMINGO de la octava de pascua 

DOMINGO DE LA MISERICORDIA 
 

Lecturas del Domingo 
 

En la primera lectura, vemos claramente como Cristo resucitado y ascendido 

al cielo se queda,  con nosotros hasta el fin de los tiempos. Sin embargo, su presencia 

en el tiempo de la Iglesia es diferente a la que tuvo durante su vida terrena. Ahora 

es el Espíritu Santo, primer don del Resucitado a los creyentes, el que prosigue su 

obra en la tierra y el que manifiesta el poder de su resurrección en la historia. El 

relato de los primeros pasos de la primera comunidad cristiana, animada e 

impulsada por el Espíritu de Jesús es sorprendente por el hecho de no oculta 

tampoco fatigas y persecuciones. No se trata de una narración fantástica, perfecta, 

sino el estilo de vida asumido por la Iglesia naciente es un testimonio de una 

evangelización que prepara los ánimos de muchos a recibir la gracia de Dios. 

 

Del Libro de los Hechos de los Apóstoles (4, 32-35) 

 
El grupo de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma: nadie llamaba suyo 

propio nada de lo que tenía, pues lo poseían todo en común. Los apóstoles daban testimonio 
de la resurrección del Señor Jesús con mucho valor. Y se los miraba a todos con mucho agrado. 
Entre ellos no había necesidades, pues los que poseían tierras o casas las vendían, traían el 
dinero de lo vendido y lo ponían a los pies de los apóstoles; luego se distribuía a cada uno 
según lo que necesitaba Palabra de Dios 
 

En la segunda lectura, la de carta del Apóstol San Juan desarrolla el tema del 
inmenso don que representa nuestra vocación bautismal. El Padre, en su inmenso 
amor, nos ha hecho renacer, haciéndonos hijos suyos, a través de la muerte-
resurrección de su Hijo unigénito. Este nuevo nacimiento tiene delante “amamos a 
Dios y cumplimos sus mandamientos”, una promesa, no condicionada por la 
corruptibilidad de las cosas de este mundo. Sino es un anticipo, una señal, en lo que 
vamos transformándonos interiormente, y por encima esta realidad de la Pandemia 
COVID19,  en la medida en que pasamos de seres carnales a seres espirituales, por 
medio de la fe profesada en el bautismo. 
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De la Primer carta del Apóstol San Juan (5,1-6) 

 

Queridos hermanos: 
Todo el que cree que Jesús es el Cristo ha nacido de Dios; y todo el que ama al que da el ser 
ama también al que ha nacido de él. En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios: si 
amamos a Dios y cumplimos sus mandamientos. 
Pues en esto consiste el amor a Dios: en que guardemos sus mandamientos. Y sus 
mandamientos no son pesados, pues todo lo que ha nacido de Dios vence al mundo. Y lo que 
ha conseguido la victoria sobre el mundo es nuestra fe. ¿Quién es el que vence al mundo, sino 
el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?  Éste es el que vino por el agua y la sangre: Jesucristo. 
No solo en el agua, sino en el agua y en la sangre; y el Espíritu es quien da testimonio, porque 
el Espíritu es la verdad.  Palabra de Dios 
 

Del Evangelio según San Juan: ( 20, 19-31) 

 

Aquel mismo domingo, por la tarde, estaban reunidos los discípulos en una casa con las 

puertas bien cerradas, por miedo a los judíos. Jesús se presentó en medio de ellos y les dijo: 

La paz esté con vosotros. Y les mostró las manos y el costado. Los discípulos se llenaron de 

alegría al ver al Señor. Jesús les dijo de nuevo: La paz esté con vosotros. 

 

Y añadió: Como el Padre me envió a mí, así os envío yo a vosotros. Sopló sobre ellos y les dijo: 

Recibid el Espíritu Santo. A quienes les perdonéis los pecados, Dios se los perdonará; y a 

quienes se los retengáis, Dios se los retendrá. 

 

Tomás, uno del grupo de los doce, a quien llamaban «El Mellizo», no estaba con ellos cuando 

se les apareció Jesús. Le dijeron, pues, los demás discípulos: Hemos visto al Señor. Tomás les 

contestó: Si no veo las señales dejadas en sus manos por los clavos y meto mi dedo en ellas, 

si no meto mi mano en la herida abierta en su costado, no lo creeré. Ocho días después, se 

hallaban de nuevo reunidos en casa todos los discípulos de Jesús. Estaba también Tomás. 

Aunque las puertas estaban cerradas, Jesús se presentó en medio de ellos y les dijo: La paz 

esté con vosotros. 

 

 Después dijo a Tomás: Acerca tu dedo y comprueba mis manos; acerca tu mano y métela en 

mi costado. Y no seas incrédulo, sino creyente. Tomás contestó: ¡Señor mío y Dios mío! Jesús 

le dijo: ¿Crees porque me has visto? Dichosos los que creen sin haber visto. 

 

Jesús hizo en presencia de sus discípulos muchos más signos de los que han sido recogidos en 

este libro. Estos han sido escritos para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y 

para que, creyendo, tengáis en él vida eterna. PALABRA DEL SEÑOR 
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MEDITACION 

 

Jesucristo es el rostro de la misericordia de Dios. En Él descubrimos la 

misericordia en su plenitud, porque Él mismo es la misericordia encarnada. En Él 

se realiza la misericordia de manera definitiva como anuncio, como praxis y como 

oración, y extremadamente en la cruz. La misericordia vence la muerte con la 

resurrección de Cristo. Que importante es vivir nuestra fe en estos tiempo de 

PANDEMIA. 

Por Él descubrimos que el nombre de Dios es misericordia y que ella es la razón 

de todo su actuar. Desde Jesús es posible hablar de la gracia recibida por el hombre 

y la mujer para acoger el amor misericordioso de Dios y, en libertad, dejarse 

transformar por ella. Para así descubrir el sentido de su propia existencia: la 

santidad.   

 

Por ello, Jesús funda la Iglesia en la historia como comunidad de creyentes 

convocados, como nuevo Pueblo de Dios fundado en la misericordia de Dios. La 

Iglesia, como parte del plan de salvación, es sacramento del amor y la misericordia 

de Dios. La Iglesia, iniciada por Dios, es sujeto de misericordia, toda ella vive desde 

la misericordia divina. También, formada por los hombres y mujeres, es objeto de 

misericordia, que necesita convertirse y transformarse continuamente por la 

misericordia de Dios. Así, la Iglesia tiene por principal tarea comunicar al mundo 

a Jesucristo como rostro de la misericordia de Dios, por medio de la palabra y de 

los sacramentos. Finalmente, María es icono y ejemplo de humanidad completada 

por la misericordia de Dios. Ella es nuestra madre de misericordia.   
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Para el Papa Francisco misericordia es: la actitud divina que abraza, es la entrega de 

Dios que acoge, que se presta a perdonar. Jesús ha dicho que no vino para los justos, sino 

para los pecadores. No vino para los sanos, que no necesitan médico, sino para los enfermos. 

Por eso se puede decir que la misericordia es el carné de identidad de nuestro Dios.  

Misericordia es el nombre de Dios porque en Jesús descubrimos su rostro. Él 

mismo nos revela que Dios es amor (cfr. 1 Jn 4,8) y que desde siempre “quiere que 

todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad” (1 Tim 2,4). En 

Él se revela que el deseo de Dios es, desde el inicio hasta el final de los tiempos, 

amar a los hombres a los que ha adoptado, por pura gracia, como sus hijos. La 

mayor prueba de ello es la cruz, en la que se nos confirma que el camino y la historia 

que recorremos, ha sido recorrida por Dios, como preparación y condición de 

posibilidad de nuestra propia historia.   

Para hablar de lo que Dios es en sí mismo, el misterio de Dios,  tenemos que 

partir de lo que Él nos ha revelado en la historia de la salvación. En efecto, desde el 

inicio de los tiempos Dios se ha revelado a la humanidad como Amor 

Incondicional, Gratuito, Inabarcable. Así, la Revelación de Dios a la humanidad, 

que alcanza su plenitud en Cristo, es entendida por el Concilio Vaticano II como el 

acceso a su misterio:  

“Dispuso Dios en su sabiduría revelarse a Sí mismo y dar a conocer el 
misterio de su voluntad, mediante el cual los hombres, por medio de Cristo, 
Verbo encarnado, tienen acceso al Padre en el Espíritu Santo y se hacen 
consortes de la naturaleza divina. En consecuencia, por esta revelación, Dios 
invisible habla a los hombres como amigos, movido por su gran amor y 
mora con ellos, para invitarlos a la comunicación consigo y recibirlos en su 
compañía. Este plan de la revelación se realiza con hechos y palabras 
intrínsecamente conexos entre sí, de forma que las obras realizadas por Dios 
en la historia de la salvación manifiestan y confirman la doctrina y los hechos 
significados por las palabras, y las palabras, por su parte, proclaman las 
obras y esclarecen el misterio contenido en ellas. Pero la verdad íntima 
acerca de Dios y acerca de la salvación humana se nos manifiesta por la 
revelación en Cristo, que es a un tiempo mediador y plenitud de toda la 
revelación”1.  

Tal como precisan los Santos Padres, confirmando la teología de San Pablo, la 

creación fue concebida en Él y por Él (Cfr. Col. 1,15-16) como su origen y meta. “Así, 

el mundo entero y toda la historia de la salvación se hallan desde la eternidad bajo el signo 

de Jesucristo; la misericordia divina, revelada definitivamente en Jesucristo, es el signo que 

                                                           
1 CONCILIO VATICANO II, Constitución Dogmática Dei Verbum, sobre la revelación divina, n. 

2.W. KASPER, La misericordia, 100.  
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antecede a toda realidad y la preside” 2.. Si Dios es amor no puede ser otra cosa que 

donación de sí mismo, y el producto de esa donación es la creación, la redención y 

la santificación de la humanidad.   

Pero Jesús no solo nos muestra el modo de actuar de Dios, sino también el 

misterio de Dios mismo, en su modo de ser intra - trinitario. Todo el actuar de Dios 

hacia afuera refleja una parte de su interioridad,  la Trinidad que se manifiesta en 

la economía de la salvación,  por eso a partir del modo concreto como Dios, dándose 

a nosotros en la vida entera, muerte y resurrección de su Hijo y en la efusión del 

don de su Espíritu, se nos ha dado a conocer, podemos pensar que en esta manera 

de actuar se nos muestra algo de su ser íntimo. Dios se ha revelado así en la 

dispensación salvífica; es legítimo por tanto pensar que este modo de obrar 

corresponde a su modo de ser en la plenitud de su vida intratrinitaria”.  

Logramos comprender así que Dios es comunión de tres personas en perenne 

relación y unidas por una misma esencia, tomando en cuenta que nuestra 

comprensión siempre será sólo un acercamiento al inabarcable misterio de Dios. 

 

Dios es amor, misericordia, Dios es Uno y Trino.  Lo que quiere decir que para 

acercarse al misterio del Dios amor el punto de partida es la analogía con el amor 

humano. En efecto, el amor es la esencia de lo que el ser humano es porque nuestra 

naturaleza lleva plasmada la huella amorosa del Creador.   
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Cuando se ama, no solo se comparte algo que se siente, sino que se comunica lo 

que se es. La auto donación es el vaciamiento, el despliegue del propio centro en la 

otra persona. De manera que el que ama encuentra en el amor la realización más 

plena de su propio ser, la identidad más profunda de su naturaleza y la actitud más 

específica de su existencia. Amar es darse al otro abrazando su singularidad y 

exaltando su dignidad reconociendo que en ese rostro acontece un trozo de 

eternidad, acontece Dios mismo.  

La misericordia es un atributo relacional con el que identificamos a Dios. 

Afirmamos que el nombre de Dios es misericordia porque él se ha auto revelado 

gratuitamente como tal. Si internamente Dios es amor que se auto comunica, 

entonces Dios puede comunicarse hacia fuera como lo que es. Es precisamente ésta 

la clave de comprensión del Dios misericordia, al poner su “corazón” en nuestra 

miseria se está dando a sí mismo en una donación permanente que nos pone en 

camino a la salvación.   

Esta auto donación de Dios acontece como vaciamiento de sí. Por eso Cristo es 

el acontecimiento gratuito por excelencia, él es la kénosis de Dios. En el Nuevo 

Testamento se encuentra el testimonio que afirma que “todo fue creado por él y para 

él” (Col. 1,16), y que en él estamos “destinados, por pura gracia, a ser sus hijos” (Ef. 1,5). 

Es en el prólogo del Evangelio De San Juan,  donde mejor se encuentra la referencia 

clara a la preexistencia del Verbo, que se ha hecho hombre en el tiempo, y por el 

cual todas las cosas han sido creadas: “En el principio existía la Palabra y la Palabra 

estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo por 

ella y sin ella no se hizo nada de cuanto existe” (Jn 1,1-3).  

Así pues, toda la creación tiene el sello de la misericordia divina, revelada 

definitivamente en Jesucristo, que es el signo que antecede a toda realidad y la 

preside.  La misericordia de Dios es el supuesto originario y el fundamento tanto 

de la creación como de toda la historia de la salvación. 

Cuando Dios ama fuera de sí surge la creación, y en ella el ser humano como 

reflejo de sí mismo. La creación es expresión del ser infinito de Dios que puede 

crear porque no es carente. 

La cruz de Cristo es el abrazo de Dios a la humanidad en el que todos caben, 

sin exclusión alguna. Un abrazo que rompe las barreras de la lógica humana, para 

insertar a la humanidad en la lógica del don por la cual somos salvados.  Elevado 

en la cruz, Jesús entregó su Espíritu como don, para que, sintiéndonos amados por 

Dios, seamos habitados por su Espíritu, y así suscitar en nosotros un grito de amor 

a Dios, “Abbá Padre” (cfr. Ga 4,6; Rm 8,15), participando de su gracia y 
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poniéndonos en camino hacia su corazón, lugar de salvación del que todos 

surgimos.  

Dios quiere que vivamos en comunión con él, lo que Dios quiere es tenernos 

eternamente cerca de sí, obsequiarnos con la comunión con él y acogernos junto a 

él.  Por eso Pablo invita a los cristianos de la comunidad de Roma a vivir según el 

Espíritu para alcanzar la plena comunión con Dios, como hijos suyos, por gracia. El 

Espíritu Santo es el que guía a los hijos adoptivos de Dios para dar testimonio de 

ser hijos en el Hijo. Al mismo tiempo es el que viene en auxilio de la debilidad 

humana para reanimar la vida desde la vulnerabilidad poniéndonos en camino al 

Padre (cfr. Rm 8,11.14-16.26-27).  La misericordia se hizo carne y puso su morada 

entre nosotros! Tal como lo afirma San Juan Pablo II en su Encíclica:   

“Cristo confiere un significado definitivo a toda la tradición del Antiguo 
Testamento de la misericordia divina. No sólo habla de ella y la explica 
usando semejanzas y parábolas, sino que además, y ante todo, él mismo la 
encarna y personifica. El mismo es, en cierto sentido, la misericordia. A 
quien la ve y la encuentra en él, Dios se hace concretamente visible como 
Padre rico en misericordia”2.   

 

 

                                                           
2 Dives in Misericordia, 2:2.   
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La Palabra que estaba al inicio de la creación, que estaba junto a Dios, por quien 

se hizo todo, se hace carne poniendo su tienda en la historia, en medio de la 

humanidad. La Palabra Encarnada se hizo rostro en Jesús de Nazaret, en cuya 

singularidad está contenido el misterio mismo de Dios y el misterio mismo de la 

humanidad. En Jesucristo Dios se dice a los hombres y la humanidad entera 

reconoce aquello a lo que está llamada a ser.   

Jesús vive lo que anuncia. Se ve claramente cuando se rodea de los últimos de 

aquella sociedad y se compadece de ellos: enfermos, leprosos, una madre que ha 

perdido a su hijo, el pueblo que tiene hambre, los ciegos que suplican que tenga 

piedad de ellos, las personas que andan como ovejas sin pastor. En los escritos de 

San Ireneo, Padre de la Iglesia se ve sintetizada la acción de Verbo Encarnado: 

  

“Por esto, el Verbo se ha constituido en distribuidor de la gracia del Padre en 
provecho de los hombres, en cuyo favor ha puesto por obra los inescrutables designios 
de Dios, mostrando a Dios a los hombres, presentando al hombre a Dios; 
salvaguardando la invisibilidad del Padre, para que el hombre tuviera siempre un 
concepto muy elevado de Dios y un objetivo hacia el cual tender, pero haciendo 
también visible a Dios para los hombres, realizando así los designios eternos del 
Padre, no fuera que el hombre, privado totalmente de Dios, dejara de existir porque 
la gloria de Dios consiste en que el hombre viva, y la vida del hombre consiste en la 
visión de Dios. En efecto, si la revelación de Dios a través de la creación es causa de 
vida para todos los seres que viven en la tierra, mucho más lo será la manifestación 
del Padre por medio del Verbo para los que ven a Dios”3.  

En Jesús, Verbo encarnado, Dios ya no es invisible al hombre, pues, en ese 

rostro tan divinamente humano y tan humanamente divino, nos manifiesta cuánto 

nos ama. Para Dios no hay marginados, pobres, excluidos, impuros. Para Dios 

siempre hay hijos. Así pues, misericordia de Dios es el libre “salir” de sí mismo 

para ser lo que es propio de sí: amar y perdonar. En este sentido adquiere mayor 

fuerza el término de perdón. Dios, que es la fuente de todo don, quiere penetrar y 

cruzar el corazón de los hombres con su amor para glorificarle. Se sirve del puente 

de la misericordia para llegar a su creación y en Jesús nos invita a compartir el pan 

para reconocer que el verdadero templo, el verdadero espacio sagrado es la vida 

del hombre, habitada por el tesoro que Dios ha puesto en su corazón, aquél que él 

mismo ha penetrado, para que sea posible comprender que la gloria de Dios es que 

el hombre viva, y la vida del hombre es la gloria de Dios.   

Jesús quiere que expresemos nuestra unión con él y que correspondamos a su 

amor viviendo en comunión entre nosotros, dejándonos plasmar de verdad como 

                                                           
3 SAN IRENEO, Adversus Haeresis, Libro IV, 20,7.   
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criaturas nuevas que no viven aisladas, sino unidas, por haber sido incorporadas 

todas a él. Ese es el fruto de la pascua del Señor. Los que han nacido del mismo 

seno de la Iglesia forman una sola familia. La novedad consiste precisamente en 

poder vivir con un solo corazón y una sola alma en el amor. Vivamos en casa y en 

familia esta PASCUA del SEÑOR 2021 

 

“Santo Tomás, después de la resurrección de Cristo, fue el único que deseó y el único que 

obtuvo tocar los miembros de Cristo con manos ciertamente curiosas, aunque a buen seguro 

dignas. Procedía, en efecto, de un ardiente deseo, no de la incredulidad, el hecho de que dijera 

a sus condiscípulos, que habían visto al Señor estando él ausente: «Si no veo las señales 

dejadas en sus manos por los clavos y meto mi dedo en ellas, si no meto mi mano en la herida 

abierta en su costado, no lo creeré». Tenía, efectivamente, mucho miedo de no gozar también 

con los ojos a aquel en quien creía con el corazón; tenía miedo de verse privado de la visión 

de aquella luz con la que los otros apóstoles se gloriaban de haber sido iluminados. 

 

Se apareció por segunda vez a los apóstoles, para satisfacer el deseo de Tomás, y su deseo les 

fue útil también a los otros; ahora, tras ver a Cristo, Tomás no tiene menos que los otros. 

Compensa, en efecto, la pérdida que le supuso no haber visto antes mediante la visión 

combinada con el tacto. Si hubiera sido de verdad incrédulo, como piensan algunos, Cristo 

no se habría dignado aparecérsele después de su propia resurrección. Que estuviera ausente, 

que hubiera pedido con cierta insistencia ver y tocar al Señor..., todo eso estaba dispuesto 

para nuestra salvación. Así conoceríamos con mayor evidencia la verdad de la resurrección 

del Señor, una verdad que Tomás, tras haber sido reprochado por su necedad, confirmó 

diciéndole: ¡Señor mío y Dios mío!” (Gaudencio de Brescia, siglo V. Sermón XVII, 6-9). 
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Reina del cielo, alégrate, aleluya. 
Porque el Señor, a quien has llevado en tu vientre, aleluya. 

Ha resucitado según su palabra, aleluya. 
Ruega al Señor por nosotros, aleluya. 

Goza y alégrate Virgen María, aleluya.  
Porque en verdad ha resucitado el Señor, aleluya. 

 

Oh Dios, que por la resurrección de Tu Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, has llenado el 
mundo de alegría, concédenos, por intercesión de su Madre, la Virgen María, llegar a los 

gozos eternos. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amen. 


